            FALSAS APARIENCIAS

Estaba sentado en mi oficina leyendo el periódico cuando, de pronto, sonó el teléfono. Del otro lado habló una voz firme, como la de un militar. El hombre era un policía. Me estaba pidiendo ayuda con un asesinato que había ocurrido a la madrugada. Sin pensarlo fui por mi abrigo y mi sombrero para ir a la escena del crimen. Salí a la calle y, por suerte, pude parar un taxi.
Cuando llegué al edificio me encontré con el policía que llamó antes. Para entrar al edificio tuvimos que esquivar a todos los periodistas excéntricos, por tener una primicia, además de toda la cinta policial. Mi primer pensamiento al entrar fue que, por el estado de las paredes, el olor a humedad y todos los daños, el edificio estaba abandonado.
- El edificio está abandonado y no hay testigos- mencionó el militar.
- Ya lo noté…
Me llevó a la habitación donde se encontraba el cuerpo. La víctima era una señora de unos ochenta y algo de años. Me acerqué para examinarla. Miré su mano izquierda y tenía un anillo matrimonial, miré su teléfono y tenía un hijo. Le dije al policía si podíamos llamarlo. Quince minutos después, un señor de cincuenta años llegó.
- Buen día señor. ¿Usted es Felipe?
- Sí, soy el hijo de la víctima- comenzó a lagrimear.
- Venga conmigo, le voy a hacer unas preguntas por privado- entramos a una habitación y cerré la puerta.- ¿Usted es hijo único?
- No. Cuando era pequeño, tenía un hermano llamado Víctor. Murió a los 17 y yo tenía 9 años. Fue en mayo de 1979. Salió al mediodía para ir a la secundaria y, más tarde, nos enteramos de su muerte. Mi papá también murió, pero en el 2005 por cáncer de pulmón.
- Lo siento mucho. Y su hermano, ¿a qué secundaria iba?
- Estaba en quinto año de la Escuela Superior de Comercio Carlos Pellegrini.
- Interesante… Eso es todo. Cuando salga, dígale al policía que entre.
El hombre salió lentamente de la habitación. Desde adentro escuché que Felipe le hablaba al militar. Luego, lo vi entrar.
- Hola de nuevo… Acabo de darme cuenta que usted no me ha dicho su nombre.
- Osvaldo
- Y dígame Osvaldo, ¿hace cuánto trabaja usted en la policía?
- Hace más de 20 años. De hecho, fui al servicio militar.
- ¿Estaba usted en servicio en los años de la dictadura?
- Así es. En realidad, seguía siendo militar.
De inmediato supe lo que sucedía. Le dije que espere en el cuarto y yo salí a buscar al jefe de la policía. Le dije que ya había encontrado al culpable. Entré de nuevo a la habitación para que se lo lleven. Unos minutos después, se me acercó Felipe.
- ¿Cómo supo que él era el culpable?
- La dictadura militar ocurrió entre 1976 y 1983. Supe de inmediato que su hermano fue uno de las tantas víctimas de cuando los militares entraban en las escuelas y se llevaban a los chicos. También, me di cuenta que su madre fue miembro de las Madres y Abuelas de Plaza de Mayo. Osvaldo, el policía, era parte de la banda de militares a favor de Videla. Al enterarse de que tu madre era parte del movimiento, la asesinó.
- ¡No lo puedo creer! Muchas gracias por hacer justicia
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